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EL PABELLÓN de
los registros

Huellas fotográficas de la biblioteca 
más antigua del mundo 



El desierto llegó a mí cuando vivía en Nueva York. Era fines del año 1992. Trabajaba como fotógrafa 
independiente y tenía un departamento en la Avenida Lexington. Todos los días exploraba con 
la cámara la ciudad. Durante tres años la había sentido como una bendición. Hasta el día en 

el que Peter Galassi, el jefe del Departamento de Fotografía del MOMA, me enseñó una foto de 
Michail Rovner, una fotógrafa israelí, en la que se veía una cabaña de madera en una tormenta de 
arena. Súbitamente quedé atrapada por la fuerza que esta fotografía ejerció sobre mí. El desierto 
me hechizó. Ya no pude reconciliar el sueño y conocer el desierto se convirtió en una obsesión. Y en 
estos sueños y visiones fueron colándose imágenes de pirámides — pirámides en el desierto. Y supe 
que no descansaría hasta que las hubiera visto con mis propios ojos.

Tres meses después abandoné Nueva York y tomé un avión a El Cairo. Era el 26 de febrero de 1993, 
cuando sucedió el primer atentado terrorista al World Trade Center. En esa época se perpetraron 
también los atentados contra turistas que ensombrecieron Egipto. Para mí resultó ser providencial, 
pues, en sus esfuerzos de  mantener a los turistas en el país, las autoridades me abrieron todas las 
puertas. Después de viajar a lo largo y ancho por el país, regresé a el Cairo y alquilé un departamento 
en la vecina Guiza, con vista a la pirámide de Keops. Tenía tiempo. Muchísimo tiempo. Poco a poco 
me fui compenetrando con la plataforma de las pirámides. La exploré hasta el último rincón. No 
hacía otra cosa. Mi primera y última mirada del día le pertenecía. Tenía permiso para entrar a las 
cámaras de la pirámide de Keops, cuando quería. Por lo general me encontraba completamente sola 
y aprovechaba la circunstancia para meditar o cantar o recitar mis poemas en el vibrante espacio 
sonoro. O a lo mejor trepaba la pirámide por afuera hasta la punta. O cabalgaba de noche a lo largo 

de su flanco sur. Y en varias oportunidades la sobrevolé en una avioneta. A lo largo de siete años en 
los que vivía mayormente en Egipto, he tomado miles de fotos que posteriormente he evaluado y 
seleccionado. Cada cierto tiempo regresaba a Alemania para ganarme el dinero que me permitiría 
seguir viviendo en Guiza. Todos los vuelos me los he financiado yo misma. También mi alojamiento, 
mis equipos, rollos fotográficos, películas, costos de laboratorio y ampliaciones. 

Cuanto más me dedicaba a las pirámides, tanto más crecía su misterio. Al comienzo no sabía nada, 
por ejemplo, de los arquetipos de la naturaleza humana, de los que los antiguos egipcios tenían 
un gran conocimiento. Freud y C.G. Jung habían ido a su escuela, y también yo me inspiré en sus 

enseñanzas. Las antiguas deidades representaban las diferentes facetas de la psique humana. Todo 
esto se iban transformando en imágenes. Así se fue creando el ciclo Diarios de Egipto (editorial 
Stemmle), y numerosos poemas y cuentos. Por otro lado, mi trabajo como fotógrafa en Egipto me 
condujo obligadamente al campo de la arqueología. Me quedé fascinada y abrumada por las ruinas 
y los sitios desaparecidos del pasado, pues acababa de ser testigo en cuerpo propio del hundimiento 
de mi propio país, la República Democrática de Alemania. Pasaba mucho tiempo en el Museo de 
Egipto, en las salas dedicadas a la historia cultural más antigua del mundo. El director de entonces, 
Dr. Mohammed Saleh, me dio permiso para fotografiar a las momias, un privilegio único, pues, a 

menos que me equivoque, ningún otro fotógrafo extranjero ha recibido este permiso. 
Y fue aquí donde una vez más me vi poderosamente atraída por una fotografía. Estaba colgada al lado 
de la estatua de pirita verde de Kefrén. Se trataba de una vista aérea de la planicie de Guiza, tomada 
en 1936 por la Fuerza Aérea. Como no contaba con un lente gran angular, me limité a fotografiar 
un recorte. Una vez de vuelta en Berlín, descubrí en mi reproducción una mancha extraña, parecida 
a aquellas producidas por concavidades subterráneas. En mi foto se veía claramente el trazo de un 
rectángulo muy grande. (Foto 1).  

En la arqueología se viene usando desde hace tiempo películas y técnicas especiales  para 
hacer visibles capas de superficie enterradas. Películas como Kodak Vericolor III Professional y Kodak 
Ektachrome Professional Infrared EIR 135-36 tenían la característica de resaltar las estructuras en las 
superficies de piedras, por ejemplo, que, a simple vista, apenas eran visibles. Estas películas ya no se 
producen. Pero yo he trabajado con éstas durante 15 años. Sea como fuere, para salir de las dudas, 
volé nuevamente a Egipto. Esta vez hice que me presten un helicóptero de las Fuerzas Aéreas con su 
piloto y sobrevolé durante horas la parte en la que se ubicaba el rectángulo y tomé frenéticamente 
fotos.  A pesar de que eral medio día y las pirámides no proyectaban sombra, a simple vista no era 
posible detectar nada extraño.
 
En marzo de 1993 conocí por casualidad a Rudolf Gantenbrink, quien exploró con una cámara 
de video conectada a un mini robot construido por él mismo, y que bautizó UPUAUT, el pozo de 
ventilación en el lado sur en la Cámara de la Reina en la Pirámide de Keops. (Foto 2) Y al final del 
túnel de más de 50 metros de largola cámara-robot se topó con una compuerta misteriosa. Pero esta 

Foto 1

Foto 2

Fuente: página web oficial del proyecto UPUAUT.

Fotografía aérea de la plataforma de las pirámides en Guiza, 1937, Museo de Egipto, Kairo. 
(Reproducción 1999)



compuerta estaba bloqueada eficazmente con pistones de cobre. De hecho, recién en el 2002 logró 
abrirla. Sólo para encontrarse detrás con otra compuerta igualmente bloqueada. Ésta se logró recién 
abrir en el 2009.1 De modo que el ojo de la cámara del robot es el único que ha visto la profundidad 
de este pozo que mide con las justas 23x23 centímetros. El pozo que exploró Gantenbrink en 1993, 
había sido ya una vez abierto en1872 por un inglés llamado Waynman Dixon. Al igual que el pozo 
norte en la Cámara de la Reina. Se conoce entonces hasta la fecha dos pozos en esta cámara que 
mide 5.23x5.26 metros y se ubica exactamente en el eje este-oeste de la pirámide. Lo que reveló 
la investigación de Dixon es que los pozos terminaban pocos centímetros antes de encontrarse con 
las paredes de la cámara, sin llegar a penetrarlas. (Dibujos 3 y 4). También se había formado un 
contorno, donde la pared era hueca. Dixon había descubierto los pozos precisamente al percibir un 
sonido hueco mientras golpeteaba las paredes. Como estaban a la altura de los ojos, los abrió con 
un martillo y un cincel. Por lo tanto, la pared no podía haber sido muy gruesa.  

 Existen además otros dos pozos en la Cámara de la Reina, que el mundo académico desconoce. 
Se encuentran en la pared occidental y en la que da hacia el sur.  Los descubrí en 1996. Puesto que 
se ubican en el frontispicio y a mínimo ocho metros de altura, no es fácil llegar a ellos. Tienen más 
o menos el mismo tamaño que los otros dos. Como no tenía una escalera para subir e investigar de 
cerca, miré a través de mi tele-objetivo y descubrí el contorno, el mismo que luego, en las fotos, 

quedó claramente reconocible. (Fotos 5 y 6) Parecía que el pozo en la pared occidental había sido ya 
abierto alguna vez y vuelto a ser cerrado. Esto lo confirmaron posteriormente las tomas de infrarrojo 
que mostré al geólogo y físico Prof. Dr. Meinhard Landmann de la Universidad para Conservación y 
Restauración de Erfurt. El lente y la película que había usado había trabajado con tanta precisión que 
revelaron, además, tres letras misteriosas que posiblemente pertenezcan al alfabeto copto, y que 
deben ser muy, muy antiguos. (Foto 7)

En 1998 la Cámara de la Reina permaneció cerrada durante todo el año por trabajos de 
restauración. Cuando volví en 1999, todas las marcas y evidencias de los pozos habían sido 
‘restauradas’, es decir, borradas. Mis fotos son, por ello, los únicos testimonios que quedan. 

Aparte de los pozos de vetilación, mi cámara captó también los indicios de un complejo subterráneo, 
que aparecía en la foto como un terreno hundido. (Foto 8) Cuando estudié más a fondo las fotografías  
aéreas de la plataforma, me llamó la atención de que cada una de las pirámides estaba relacionada 
con esta ‚mancha’. Una evidencia adicional ofrecieron las pirámides secundarias. Como se sabe, la 
Keops tiene tres y la Mikerinos también tiene tres. Con la de Kefrén son, entonces,  nueve pirámides 

1 Ver: http://es.wikipedia.org/wiki/Gran_Pirámide_de_Guiza

Dibujo 3

Dibujo 4

Cámara de la Reina in la Pirámide Keops, Foto-
grafía con Kodak Vericolor III Professional, 
Giza 1995 

Pozo occidental, tres letras, 
toma con filtro especial, 1996.

Foto 6 Foto 7

Toma cercana del pozo en la pared occidental 
de la Cámara dela Reina. Kodak Vericolor III 
Professional, 1996.

Foto 5 a

Toma luz infrarroja en la que aparecen las 
letras en el pozo occidental de la Cámara de 
la Reina. Kodak Ektachrome Professional, 
Infrared EIR, 1996
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que se alzan sobre la plataforma. Al observar las fotografías aéreas me pareció que la parte visible 
de cada una de ellas era una referencia o alusión a su ámbito invisible. Cada pirámide, incluyendo 
las tres mayores, tenían conexiones con lo que podría tratarse de los tan buscados Pabellones de 
Amenti. Y no en cualquier lugar, sino en partes muy marcadas.  

El sistema del complejo que conduce al Pabellón de los Registros: 



1.	 Con una línea prolongada de las tres pirámides secundarias de la Mikerinos en 
dirección este, se obtiene el lado norte del complejo. (Fotos 9 y 10)

2.	 Con una línea de las pirámides secundarias de la Keops, se obtiene el lado este. (Foto 9)
3.	 Con la ayuda de estas séis pirámides, es fácil ubicar el Pabellón de los Registros. Son los 

puntos de orientación. 
4.	 Otro punto de orientación es una línea prolongada del lado occidental de la pirámide de 

Keops hacia el sur. Esta dará el lado occiental de complejo. (Foto 10)
5.	 El pabellón se se ubica en el lado sur de la Pirámide de Keops y se prolonga más allá hasta 

las pirámides secundarias. En total tendría unos tres cientos metros. (Foto 10)
6.	 El lado nor-occidental del pabellón coincide con la hipotenusa de un triángulo, formado por 

las nueve pirámides, y que conduce a la punta de la Pirámide Kefrén. (Foto 10)
7.	 Si trazo una línea desde la esfinge hasta la punta de la Pirámide de Keops, y luego trazo 

otra al frente con el mismo ángulo y en la misma dirección, ésta terminará en el punto 
de intersección con la línea prolongada desde las pirámides secundarias de la Mikerinos, 
que representan el lado norte del Pabellónde los Registros. Las líneas forman un triángulo: 
Keops, esfinge, salón. Desde la punta de la Pirámide de Keops hacia el sur la línea de base 
del triángulo conduce hasta la intersección de las tres líneas. Allí se encontraría la entrada. 
(Dibujo 11 y Foto 13) 

En los años noventa se generó una frenética búsqueda del Pabellón de los Registros. Se cree que 
éste albergó la biblioteca más antigua del mundo. Lo habían estado buscando todo el tiempo debajo 
de la Pirámide de Keops y de la esfinge. Cuando, en verdad, se encuentra más lejos, en un área de la 
plataforma que hasta ahora había pasado inadvertida, en el lado sur, donde hay una llanura un poco 
hundida que es utilizada para montar caballo. He atravesado esta llanura incontables veces a lomo 
de caballo, sin sospechar de que debajo podría encontrarse el Pabellón de los Registros. Enterrado 
en la arena del desierto, aguarda a ser descubierto. (Fotos 12 y 13) 

Quizás quien haya llegado más cerca del pabellón ha sido el profesor norteamericano James Hurtak, 
fundador y presidente de la Academia de Ciencias del Futuro, quien por esa época descubrió la 
tumba de Osiris. Ésta última se encuentra igualmente en el lado sur de la Pirámide de Keops, 
aproximadamente a mitad del camino hacia la mancha rectangular. Hurtak lo describió de la 
siguiente manera: “Fuimos el primer equipo en descubrir la tumba de Osiris, a saber, en el medio 
de la Plataforma de Guiza, a una profundidad de algo más de 33 metros. No solamente estuvimos 
en la disposición de descubrir la tumba y evaluar nuestras investigaciones, sino que también nos 
percatamos de que había lo que parecía un complejo subterráneo,  mucho más grande, de lo que 
se podía adivinar superficialmente... Creemos que se trataba de un sistema de laberintos y galerías 
subterráneas que se podían re-estructurar en cualquier momento, con el fin de proteger y conservar 
los antiguos registros y ciertos artefactos.2

La historia cuenta que el Director de las Pirámides de aquel entonces, y posterior Jefe del 
Consejo de Antigüedades de Egipto — Zahi Hawass —impidiera intempestivamente que Hurtak y 
Gantenbrink pudieran seguir trabajando en la Plataforma de Guiza, se apoderó de sus investigaciones 
y abrió personalmente la compuerta a la tumba de Osiris mediante el „Pyramid Rover“ — evento que 
fue transmitido a nivel mundial —   atribuyéndose de esta manera toda la gloria del descubrimiento. 
En el transcurso de la reciente revolución que ha azotado Egipto, Hawass fue destituido junto a su 
benefactor, el ex-presidente Hosni Mubarak.  
Ante toda esta piratería de investigaciones científicas, preferí guardar las fotos que había tomado 
durante aquel tiempo. Han estado almacenadas trece años  en mi archivo, hasta hoy que los vuelvo 
a sacar a la luz para presentarlas al público. 

2 Tomado de: „La mentira de Keops“ („Die Cheopslüge“) de Jan van Helsing y Stefan Erdmann,  Alemania 
2006	

Foto 8 Toma aérea del área del pabellón Guiza 2000 Foto 9 Toma aérea con la Pirámide de Mikerinos, el Templo de los Muertos y la entrada al Templo 
del Valle; a la derecha la zona del pabellón. Guizah, 2000.



Dibujo 11

«Traza una línea de la gran estatua 
[esfinge], 
que yo construí, a la punta de la pirámide, 
que fue construída como puerta. 
Traza otra línea al frente, en el mismo ángulo 
y en la misma dirección. 
Cava allí y encuentra, lo que he escondido. 
Allí encontrarás la entrada subterránea, 
que te conducirá a los secretos, que fueron 
ocultados.»
Thot en la Tabla de Esmeralda XI

Fotos y Texto Gundula Schulze Eldowy
(Traducción: Claudia Lüthi)

Foto 12 Toma desde el este de la posición del pabellón Guiza 2000.

Foto 13 Ubicación aproximada (flecha) de la entrada al pabellón, Guiza 2000.

Foto 10 Huella reectangular del pabellón y plano general. Reproducción (recorte) de la 
fotografía aérea de 1937 en el Museo de Egipto.
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“El tiempo, el gran secreto, es la llave a la libertad. Pues cuando el hombre conquista el tiempo, habrá también vencido a la muerte.“ 


